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Gonzalitos es un lumiciil.r' pii.ra la ciencia,:pina la.juventua. 
un tesoro para \~ humanidad doliente un tierno y genero&* 
consuelo,' y para Mooterey' nn justo'título de orgullo. 

GUILLEJw:0 PRIETO; 

1 

Casa de V., Marzc;> 15 de l86t 

Sr. Dr. D. José .Eleuterio Gonzalez. 

Presente. 
Inolvidable maestro: 

He querido, señor, para ,honra mia, presentará V. 
,este opúsculo. Es un .e~tudio sobre todos los actos 
de la virla do V., que me ha proporcionado el mas 
grande placer, ,cornnado por el inefable gozo de 
atre\·erme á ofrec.érRelo como un pequeño obsequio 
de mi profunda gratitud. Una cosa siento sobre 
·manern, y es, que V., un sabio en el rigor de la pa­
labra, en vez de recibir esta produccion escrita por 
una persona <loe.ta y,co.ncienz1=1da, tenga forzo~amen­
te que aceptarla de la pluma de un pasante de ju­
risprudencia, de un jóv_en que apem1s comit>nza á 
vislumbrar el escabroso campo de las bellus letras, 
y que todavía po tie_ne e.l tucto, el gmto, el criterio 
ni la fuerza d~ raciocinio que c.micteriz:m á un es­
critor Pero ¡que siquiera sinan 1111, línens para 
que otro escriba de una manera brillunte ¡:;ohre la 
vida de V., que ciertamente pnede set vn de mode­
lo al que se prop,onga ser henéfil,O, vii tuo~o, sábio 
y filósofo; al que se propon~a alcat z r, ¡,or nwdio 
de la ciencia, un cariño profundo de rns conciuda­
danos y un laurel que conserve su e• iubre Deno 
publicarla, no porque se conozcan n,is producmones, 
sino pqrque el pueblo diga que uo es in±unfüido el 
afeeµ, que á V. tiene, á V. visto por él, como uu 
protector, como un generoso ,consueio, como un 
padre amante de la fblicidact de sus hijos. 



N' 
N1 
N1 
P• 
Pi 
Fe 
Cl, 
e 

I 

Si fuera V. una persona que estuviese en el pe­
der, en verdad que me abstendría de hacerlo, por­
que se j uzgarfo mi propósito como un encomio su­
jeto á interprntaciones desfayorables; pero V. no es 
mns que un particuln.r que se ha distinguido cou ~u 
saber y con su virtud, y no he oido deoir jamas que, 
cuando se ensalzan á la virtud y al saber, se come­
te una nccion indigna y vituperable. 

Bi, al leer mis líneas, encuentran los que conocen 
á V. su retrato; y-0 da1é por satisfechas n1L, preten­
siones, y gozaré en ·el alma, porqtJe esta ofren.da 
de eterna gratitud, sea aceptada tanto por V., como 
por mis conciudadanos, con la benevolencia y en­
trañable cariño con que honra á su amantísimo dis­
~ípulo en bellas letras. 

llervwnPgildo Dávila. 
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. ..... El hombre benéfico que por cuan­
tos caminos puede, y principalmente ,·on 
su saber, "ª hacicudo bien por donde 
pasa, es el mejor de los ciududauos, es el 
hombre eminentemente soda!, cumple 
bien con su deber, Ee concilia el amor y 
,·1 respeto de sns hermanos; y sobre todo 
8 ienlc la satisfacrion interiQr. el inefahle 
gozo y la delieiosa expausion del únimo 
que siguen siempre á nna buena obra. 

Jos¡ ELEUHRIO GoliZALEZ. 

Los talentos y las grandes virtude, 
M raerá!i sob,·e el hambre el respeto '!/ la. 

« ncrac1on. 
Lord Cltesterjield. 

t 
R EFLEXIONEs:-Su NACIMIENTO, sus ESTUDIOS Y 

SU VENIDA A MONTEREY. 

Si hemos pasado la vista por la brillante obra, de 
Condorcet sobre progr~sos del entendimiento, con 
cuanto asombro no quedamos sorprendidos al aon­
templar la enorme distancia que média entre aque­
llos tiempos, en que el hombre atendia á sus nece-


